
P
ERMÍTANME hablarles de mis sentimien-
tos, la decepción y la tristeza que me em-
bargan. Durante muchos años he visto 
cómo cada vez que estallaba un conflic-
to entre Israel y los palestinos se eleva-
ba en España un clamor mediático y en 

no poca medida universitario contra Israel y, creía yo 
que por extensión simplista, contra los judíos. 

Pero me he convencido de que el simple era yo. El 
clamor no se elevaba entre ese gru-
po presuntamente intelectual por 
simpatía con los musulmanes ni 
con los árabes. No hay simpatía par-
ticular hacia ellos. De otro modo 
habríamos visto a la prensa y a los 
medios universitarios clamar con-
tra ambos bandos en Siria, que han 
asesinado según las estimaciones 
de las agencias de las Naciones Uni-
das entre 150.000 y 200.000 civiles, 
cifras que multiplican por mucho 
los muertos civiles de Gaza en la 
guerra actual contra Hamás. 

No, no hay simpatía hacia los 
otros. Lo que hay es algo más sen-
cillo: odio al judío. Unos dicen que 
los judíos tienen mucho dinero y 
mucho poder, pero en nuestro país, 
que es nuestro más directo entor-
no y desde donde podemos anali-
zar la vida que fluye, no hay nin-
gún banquero judío, ningún políti-
co judío de primera o segunda fila, 
ningún militar judío de alta gra-
duación, ningún judío que tenga 
más poder que el de su saber hacer. 
No, necesariamente el poder judío 
no debe ser la causa.  

Creía yo, con buena fe, que ese antisemitismo es-
taba en el inconsciente español contra el judío por 
motivos históricos de origen religioso. Pero en el in-
consciente puede haber sentimientos de desconfian-
za, de desprecio o de cierta antipatía, porque lo que 
es el odio no está nunca en el inconsciente. El odio 
está en el consciente. 

Hace ya algunos años, casi diez, tuve una experien-
cia personal de ese odio, pero no lo consideré odio, 
sino antisemitismo causado por la ignorancia y la pro-
paganda. Ocurrió en la Universidad Complutense de 
Madrid. Se iba a celebrar un coloquio sobre racismo 
y antisemitismo en la actualidad en el edificio de So-
ciología y Ciencias Políticas. Y nos recibieron con gri-
tos de «¡Fuera Israel!» y unas octavillas contra el co-
loquio en que particularmente se me citaba a mí como 
«usurero». Los que me conocen saben que eso es tan 
falso como que sea alto y rubio. Ellos no me conocían 

de nada. Eso sí, sabían que yo ocupaba por aquel en-
tonces un cargo sin peculio alguno en la Federación 
de Comunidades Judías y que yo era judío. Y, claro, yo 
era «usurero» por ser judío. Aquello no era Berlín de 
1933, era Madrid y se había iniciado el siglo XXI. Tam-
poco eran nazis los que gritaban sino grupos que se 
decían de izquierda. Y en la conversación imposible 
que entablé con algunos de ellos, me decían que no 
estaban contra los judíos, sino contra los sionistas. 
Pero cuando les hice notar que si me acusaban de usu-
rero sin conocerme era precisamente por ser judío, 
siguieron gritando igual que antes. Cualquier razo-
namiento era inútil. Hoy medito, ante el conjunto de 
artículos anti-judíos que estamos leyendo, que aque-
llo no era producto de la ignorancia ni del inconscien-
te, sino una manifestación temprana del odio cons-
ciente al judío. 

Y de ahí mi decepción y tristeza. He vivido más de 
setenta años entre españoles. He estudiado en cole-
gios españoles y en la Universidad española, he tra-
bajado aquí toda mi vida laboral, aquí me casé y aquí 
nacieron mis hijas y mis nietos. El español es mi len-
gua y España, mi país. Y ahora reflexiono, con todos 

mis años a cuestas, y me hago la pregunta que el ju-
dío alemán se podía hacer en los años treinta en Ale-
mania: ¿cómo no me he dado cuenta de que tantos 
convecinos me odiaban, no por lo que haya hecho, 
sino por lo que soy? ¿Tan ciego he estado? ¿Tan deso-
rientado e ingenuo he sido? 

Cuando veo que un periódico de tirada nacional, 
propiedad mayoritaria del grupo italiano RCS (anti-
guo Rizzoli), es capaz de publicar en la misma sema-
na dos columnas de opinión en la que se justifican las 
expulsiones que los judíos hemos sufrido a lo largo 
de los siglos por el veneno que llevamos dentro, no 
me genera tan solo rabia. Me genera algo más tras-
cendente y duradero: una gran decepción y tristeza. 
La tristeza de saber que mi vida ha transcurrido en 
una sociedad en la que mucha gente siente odio ha-
cia lo que soy. 
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Menos comunicados 
 y más hechos  

ETA estaba moral, política y 
judicialmente vencida. Se logró 
expulsar a los proetarras de las 
instituciones, había perdido 
apoyo ciudadano y carecía de 
alevines. Las Fuerzas de 
Seguridad del Estado tenían 
controlados a los cabecillas y 
sus arsenales, pero se cometió 
la infamia de buscar atajos para 
acabar con la violencia. 

Pero ETA no dejó de matar por-
que se dio cuenta del carácter in-
trínsecamente perverso del terro-
rismo. Lo hizo derrotada por las 
Fuerzas de Seguridad del Estado, 
por los jueces, por la política, por 
la cooperación internacional y, en 
definitiva, por la democracia. 

Se ha logrado acabar con la 
violencia de ETA, pero no con la 
banda, porque, como dice, «no 
tiene intención de desapare-
cer». En sus comunicados 
manifiesta que se mantiene 
«como agente» para negociar 
con los Gobiernos de Francia y 
España y que asume el mando y 
la estrategia proetarra en la 
política vasca, sin duda, 
mediante EH Bildu, Sortu y 
Amaiur, mostrando la evidencia 
de que todos forman parte del 
entramado radical para llevar a 
cabo las diferentes dinámicas 
de lucha política por la «libera-
ción nacional». 

Por ello, su último comunica-
do, como en todos, dice lo 
mismo: que se niegan a desapa-
recer, que están satisfechos por 
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«He vivido más de setenta años entre 
españoles. Aquí me casé y aquí nacieron 
mis hijas y mis nietos. El español es mi 
lengua y España, mi país. Y ahora me hago 
la pregunta que el judío alemán se podía 
hacer en los años treinta en Alemania»
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A LOS CUATRO VIENTOS

Hasta junio pasado, Bankia, 
la mayor entidad rescatada y 
nacionalizada en la crisis, 
casi ha duplicado su benefi-
cio: ganó 827 millones de 
euros en el primer semestre 

del año, un 93 por 
ciento más que 
en el mismo 
periodo de 2013.  

La entidad que 
preside José 

Ignacio Goirigolzarri se 
comprometió a devolver 
cuanto antes la mayor 
cantidad posible de los 
22.000 millones de euros 
que recibió con el aval de 
todos los españoles. Cabe 
esperar que así sea

Ahora toca devolver 

Bankia duplica 
ganancias
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